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2 EDITORIAL

Ser padre

Estimada familia de Hontanar:
Nos acercamos de nuevo a vosotros

con esta nueva edición de La Cepa, con la
esperanza e ilusión de que ya parece que la
situación acaecida con el covid­19, aunque
no podemos asegurar que toca a su fin, pero
se traslucen ya brotes verdes de llegar a una
cierta normalidad tan deseada por todos.

La vacunación va alcanzando cada
vez a más segmentos de población y, con to­
do lo vivido en este año tan largo, esperemos
que haya servido de algo para seguir prote­
giéndonos y también a los que nos rodean,
sean como sean.

Acoger es la palabra y el hecho que
muchas veces podemos aplicar en momen­
tos de crisis como este. Se acoge la vida, al
otro, al débil, como Hontanar lleva haciendo
durante muchos años en torno a las adiccio­
nes con nuestro piso de acogida.

El Papa Francisco recomienda en este
2021 que nos fijemos en la figura de San José,
cuando se cumplen 150 años de la declara­
ción de San José como patrono de la Iglesia
Universal. Acompañó a la Virgen María y al
niño en su nacimiento sin preguntas, sin
obstrucciones, al fiarse de Dios y para que
aprendamos de su amor de padre y de su
testimonio del amor de Dios.

En la tarea de Hontanar, cuántas ve­
ces los voluntarios solo tienen que acoger a
ese chico que llega débil, como el niño Jesús,
y sin preguntas ni juicios tienen que acom­
pañar como hacen todos a esa persona para
luego verla crecer y fortalecerse.

Ese amor de Dios, esa Providencia
que ayuda también en silencio, hace crear
milagros cada día, pues seguro que, en mu­
chas ocasiones, muchos voluntarios se han
sentido padres en cierto modo de estas per­
sonas adictas; personas que, aunque puedan
duplicar en edad al voluntario, experimen­

tan ese sentimiento de paternidad —como el
propio San José ejerció— y hacen que se cree
también este ambiente de familia que es ne­
cesario para conseguir el objetivo de la vida
sana.

Acojamos a esa fragilidad simboliza­
da en un niño y en las personas débiles. Sea­
mos como San José, humildes —aun siendo
este una gran figura de nuestra Iglesia—, y
potenciemos en cada uno de nosotros esos
padres y madres responsables con todos los
que nos rodean y necesitan de nuestra pre­
sencia.

Deseando que estéis todos bien, con
todo lo vivido estos meses de atrás, miremos
el horizonte cercano y de futuro esperanza­
dor con esa luz que nos guía.

Un abrazo virtual pero cercano de
paz y bien.

Mariano Fresnillo Poza
Responsable de Comunicación de Hontanar
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... Al tercer día resucitó
FORMACIÓN

Las mujeres eran portadoras de per­
fumes: “El ángel que estaba junto al sepulcro
dijo a las mujeres que la mirra y los perfu­
mes estaban bien para los muertos, pero
Cristo se ha mostrado libre de la corrup­
ción”.

Las mujeres eran discípulas del
Maestro, llenas de alegría por lo que escu­
chaban y lo que contemplaban de Jesús y en
torno a Él, lo habrían acompañado y se
habían dejado acompañar, lo habían seguido
por los caminos de Galilea hacia Jerusalén.
Ahora lloran a los pies de la cruz, y, pasado
el sábado, se atreven, por la valentía y la au­
dacia del amor, a ir al sepulcro y acariciar el
cuerpo del Amado, envolviéndolo de aro­
mas y perfumes.

Pero todo lo que llevaban consigo, to­
das sus ideas y preocupaciones, sirve para
los muertos, pero no para el cuerpo del
Señor resucitado, para la humanidad cono­
cida y sus preconceptos, pero no para la vida
nueva que brota del sepulcro abierto.

El ángel vuelve a sorprender sus co­
razones como lo habían hecho las miradas
de Jesús, sus signos y sus palabras de vida
eterna. El Señor siempre precede a sus se­
guidores, que solo pueden avanzar unidos a
Él.

Todos los cristianos podemos ser “las
mujeres” en este tiempo pascual. El Señor
Jesús nos mira, nos ama, nos llama y nos
acompaña. Recibimos el bautismo y fuimos a
la catequesis, pertenecemos a una comuni­
dad y puede decirse que tenemos andado
mucho recorrido en nuestra vida cristiana y
hemos celebrado muchos años el “año litúr­

gico”. Digamos que portamos mucho amor
con nosotros y también perfumes y senti­
mientos de ternura hacia Jesús crucificado,
aunque igualmente frustraciones y sinsabo­
res, dudas y cerrazones. Sin embargo, una
vez más debemos dejarnos sorprender por
una piedra removida, un sepulcro vacío, un
ángel que nos diga que la verdadera vida
solo la otorga el (Kyrios) el Señor de la his­
toria.
… y cumplió su promesa.

Dios había prometido por boca de sus
profetas que en los últimos días derramaría
su Espíritu sobre sus siervos y que estos
profetizarían.

Por esto descendió el Espíritu Santo
sobre el Hijo de Dios que se había hecho Hi­
jo del Hombre, para así, permaneciendo en
Él, habitar en el género humano, reposar so­
bre los hombres y residir en la obra plasma­
da por manos de Dios, realizando de este
modo en el hombre la voluntad del Padre y
renovándolo de la antigua condición a la
nueva, creada en Cristo.

Descendió el Espíritu Santo el día de
Pentecostés con el poder de dar a todos los
hombres la entrada en la vida y dar su ple­
nitud a la nueva alianza. El Señor había pro­
metido que nos enviaría al Defensor que nos
haría capaces de hacer de nosotros personas
que diéramos frutos de vida.

El Espíritu de Dios descendió sobre el
Señor. Y a su vez lo dio a la Iglesia, enviando
al Defensor sobre toda la tierra desde el cie­
lo.
… y en ello estamos.

Haciendo que toda la Familia de
Hontanar sea un rincón que recibe a perso­
nas que han vivido en sus carnes una especie
de “muerte” y llevarlos a la resurrección y
llenarlos del Espíritu de Dios, que es la aco­
gida, el acompañamiento, el cariño, la dedi­
cación y… LA ESPERANZA.

Fray Roberto Guerrero TOR
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Confieso que el pasado día 23 de di­
ciembre del año pasado estaba emocionado.
Por vía telemática, celebraríamos nuestra
gran efeméride, y ahí estábamos cuatro locos
para hacer lo posible de trasladar, vía inter­
net, todo lo vivido con mucha gente. Maria­
no Fresnillo, que había accedido, ¿cómo no?,
por enésima vez a colaborar con la realiza­
ción de las entrevistas y del “streaming”, nos
acompañó con su entusiasmo y su buen ha­
cer. Había que reflejar en apenas dos horas
toda la experiencia y vida en 25 años de
existencia de la Asociación Cauces, y no iba
a ser tarea fácil. Era una sensación extraña
contrastar las noticias de la gente que estaba
conectándose con la sensación de estar ahí
solos ante el peligro. En cualquier caso, la
familiaridad con la que salió todo nos hizo
pensar que la experiencia no tuvo nada que
envidiar a las representaciones en directo de
otros años.

Hasta hoy hemos tenido unas 450 vi­
sualizaciones, que son más personas de las
que cabían en los escenarios por lo que he­
mos pasado otros años. La celebración no
podía ser de otra forma, necesitábamos co­
nectar con nuestra esencia, con las raíces de

las experiencias vividas durante todo este
tiempo, y recalamos en el formato de las en­
trevistas. Todo fluyó de forma pausada y
tranquila. Cada persona se sintió como de
vuelta a casa, invitada a recordar una parte
importante de su vida, que, sin duda, tiene
mucho que ver con su vida actual.

¿Qué poso ha dejado en nosotros esta
experiencia? Por una parte, la sensación de
que han merecido la pena tantos esfuerzos y
tanta incertidumbre como hemos tenido que
gestionar a lo largo de estos años. La clave,
como nos recordábamos Mariano y yo, ha
sido la capacidad de ir “persona a persona”.
Por otra parte, el reconocer que nuestra vo­
cación ha consistido en generar recursos pe­
queños de acompañamiento y tratamiento

Junto a los más jóvenes:
Asociación Cauces: 25 aniversario

TE INTERESA
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en los que incluir la convivencia como parte
del camino, como la mejor herramienta para
el cambio.

Otra característica con la que nos
identificamos es la de ofrecer una experien­
cia integral en la que usar múltiples herra­
mientas para la transformación personal y
social, como el deporte, la música, las asam­
bleas, el teatro, el diseño de campañas publi­
citarias y el contacto abierto con personas
significativas que comparten su experiencia
con nosotros.

Dos metáforas expresivas de nuestro
estilo de hacer las cosas han sido la bicicleta
y la música, bendita música. La bicicleta nos
ha permitido encauzar la energía de cada
persona unida a la movilidad, junto a la co­
nexión entre el cuerpo y las emociones. El
uso de la bicicleta nos permite revertir el
círculo vicioso que se establece entre la re­
compensa sin esfuerzo y la búsqueda de

sensaciones producida por las adicciones,
para pasar al formato de realizar un esfuerzo
y obtener una recompensa, no solo por los
resultados, que son también importantes, si­
no por la satisfacción producida por la acti­
vidad. La música es el lenguaje sin palabras
de los ritmos, las melodías y las emociones.
Hemos aprendido a crear espacios de inter­
cambio y de creación de canciones, danzas y
escenarios, para presentarnos ante otros y
pasarlo bien.

Esto es lo que somos y lo hemos con­
densado en dos horas. Te invitamos a verlo
en el siguiente enlace:

https://www.youtube.com/watch?v=EcxTvP8eFRU&t=40s

Cada persona, cada cambio experi­
mentado tiene un efecto multiplicador que
es difícil de registrar, pero sencillo de valo­
rar, como se aprecia en el tono sincero de ca­
da entrevista, de cada canción y de cada
representación.

Ahora tenemos un proyecto en mar­
cha para la mejora de nuestras instalaciones.
Estamos haciendo una apuesta por mejorar
las prestaciones de los servicios conviven­
ciales que tenemos. Estamos ilusionados y
queremos dar continuidad a estos 25 años o,
por lo menos, otros tantos.

Pedro Herraiz
Presidente de la Asociación Cauces
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«Tras dos años me he dado cuenta de que
tomé una decisión correcta al venir a
Hontanar como voluntario»

ENTREVISTA

El protagonista de esta entrevista es Arturo Fraile, un joven madrileño de 23 años estudiante de último
curso del grado de Marketing en la Universidad Francisco de Vitoria. Aunque actualmente trabaja en una
agencia de publicidad y lleva su propio estudio de grabación musical, dedica parte de su tiempo siendo
voluntario en Hontanar.

¿Qué te impulsó a ser voluntario en
una organización como esta?

La universidad en la que estudio, la
Universidad Francisco de Vitoria, tiene un
programa de voluntariado con una gran va­
riedad de prácticas de muchos tipos y me
terminé decidiendo por el ámbito que más
cerca tenía, en sentido literal y figurado.

Creo que el hecho de poder acom­
pañar a personas que están sufriendo en es­
tos procesos tan duros es uno de los factores
más importantes que te empujan a realizar
este tipo de voluntariado. Y también creo
que una mirada que no juzga forma parte de
esa gran importancia. Tras dos años me he
dado cuenta de que tomé una decisión co­
rrecta al venir a Hontanar como voluntario y
agradezco también a la universidad por po­
nernos en contacto a alumnos y asociaciones
de este tipo.

¿Habías participado alguna vez en
algún otro voluntariado relacionado con
adicciones? ¿Y de otro tipo?

No, hasta hace dos años nunca había
hecho un voluntariado como tal, pero sí que
he tenido contacto con el ámbito de la dro­
godependencia y me toca muy de cerca. Por
eso no me lo pensé dos veces.

¿Por qué elegiste Hontanar?
Realmente fueron varios factores los

que hicieron decantarme por Hontanar para
hacer mis prácticas de voluntariado. Pero sin
duda fue la oportunidad que tenía de acer­
carme al mundo de las adicciones, la zona
donde se encuentra y todo su contexto.

¿Qué crees que puedes aportar a la
Asociación?

Creo que puedo aportar un acom­
pañamiento y una comprensión sincera a to­

das las personas que se encuentran en el piso
y que están sufriendo, además de conversa­
ciones que generan una confianza y una cer­
canía bastante positiva para ellos.

¿Qué es lo que más te ha llamado la
atención de Hontanar?

La organización y las planificaciones
que se marcan. Me parece muy positivo todo
el planteamiento del piso y la manera en la
que se hacen las cosas. Me parece muy enri­
quecedora la combinación de la disciplina
con la humanidad, el respeto y el espíritu.

¿Qué te llevas tú del voluntariado de
Hontanar?

Me llevo una muy bonita experiencia,
el placer de ver a gente salir del piso en bue­
nas condiciones y sentirme orgulloso por
quienes lo consiguen. Y me seguiré llevando
muchas más cosas de este voluntariado,
porque pienso estar por aquí acompañando
a los chicos del piso y a los nuevos que ven­
gan a comenzar o seguir su proceso de recu­
peración.

Inés Carrón
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Son las 9:30 de la mañana y la calle
está bulliciosa, con ese ajetreo característico
de una gran ciudad… Los comercios abren
sus puertas, coches que marcan un tráfico
que tiende a pararse y hacer una cola, y en la
acera… personas de todos los tipos, bajas,
altas, de diferente etnia, con traje y corbata,
con un bastón, con unos cascos para no es­
cuchar el mundanal ruido, una persona con
un perro guía, varios pájaros que cantando
compiten con el sonido que viene de una
obra a ver quién se escucha más… Personas
que van de aquí a allá para retomar sus tra­
bajos cotidianos, esos que hace unos meses
se vieron parados, si no se podían transfor­
mar digitalmente y teletrabajar, claro. Ahora
parece que todo es normal y que nada ha
cambiado. ¿O sí? Siento que seguimos igual
de acelerados y con las mismas prisas que
antes de una pandemia. O quizás soy yo que
lo observo desde un autobús urbano de una
capital de provincia con las mismas prisas
que el resto de personas con las que me en­
cuentro.

Es interesante descubrir que una pan­
demia haya podido generar estos sentimien­
tos, cambiar modos de actuar y asentar
valores como la confianza, la espera, la resi­
liencia, el respeto, el cuidado al otro, el no
juicio, la vulnerabilidad, la aceptación… Va­
lores que estaban olvidados en un cajón con

esas miles de cosas por hacer. Valores que,
curiosamente, son con los que habitualmente
trabajo.

Pararse y mirar adentro. Eso es lo que
dio una estancia en casa forzosa de dos me­
ses llamada confinamiento. Pararse y respi­
rar. Y observar el espacio en el que se vive,
las personas que nos rodean y que no co­
nocíamos, los abrazos a aquellas que quería­
mos y que no podíamos dar ahora. Y ese
cajón olvidado… volverlo a abrir, descubrir­
nos. Estar con esa persona que te mira en­
frente del espejo y que a veces conocemos
poco: nosotros mismos.

Ese estar con uno mismo y conocerse
de forma introspectiva es lo que suelo hacer
en mi trabajo usando el arte. El proceso de
creación artística que te lleva a transitar por
diferentes emociones, sentimientos y estados
emocionales que normalmente no nos per­
mitimos sentir (ni vivir) es lo que se conoce
como Arteterapia. Soy arteterapeuta, una
persona que acompaña a la persona en su
sentir en un espacio de no juicio y confianza,
donde todo es posible, y expresarlo a través
de cualquier técnica o medio artístico. ¿Todo
es posible? Todo lo que sientas dentro y que
crees que no puede ser expresado. A veces
con palabras no sabemos muy bien cómo
decir algo, como expresar o entender un do­
lor que desgarra, cómo explicar un ¿por qué
a mí?, cómo traerlo aquí y ahora. El ser hu­
mano se ha quedado limitado con la palabra
(que también puede ser usada de forma
creativa) y a veces entramos en un estado
repetitivo que no sabe cómo salir, cómo en­
tender una situación de crisis vital donde
nos rompemos y donde una palabra no sirve
de aliento porque no toca nuestra alma.

Usar medios plásticos y artísticos y
expresar con las manos (u otra parte del
cuerpo) usando todos los sentidos de los que

¿Qué esperar cuando nada se espera?
Reflexiones de una arteterapeuta durante la
pandemia

TRIBUNA LIBRE
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tenemos capacidad ayuda a encontrarse, a
entender, a sanar.

Aceptar la incertidumbre y trabajar
con el miedo, el trauma y el dolor ha hecho
que poco a poco me fuera especializando en
cuidados paliativos y final de vida, pérdida
y acompañamiento en el duelo. Tener el pri­
vilegio de trabajar con personas que están
muriendo y que están al final de su vida me
ha dado los mejores maestros; y el confina­
miento de alguna manera también nos ha
enseñado a valorar pequeñas cosas y mo­
mentos de la vida diaria que no se pueden
comprar: a reír más, a abrazar más, a cono­
cer al otro, a mirar a los ojos, a dar menos
importancia a las cosas superfluas, a sentir
más.

Trabajar con la muerte te lleva a po­
nerte de cara a lo más crudo: el dolor y el
sufrimiento del otro. Mirarlo a los ojos y es­
tar ahí. Sin más. Así, he transitado por dife­
rentes estados y espacios oscuros del alma.
Te sientes torpe, te cuestionas si se hace bien,
si puedo hacer algo más. Es algo que cuesta
mucho y es difícil. A veces, se te agria el co­
razón cuando un dolor que te atenaza, que te
encoge, que te hace sentir pequeño y que
puede hacer que se pierda el sentido de la
vida; sin encontrar razones para sonreír te
hunde… A veces el uso del arte, sin llegar a
eliminar o sedar ese dolor, de alguna forma
ayuda a que se entienda y se integre en la

vida de la persona que sigue aquí, viviendo.
A veces, el arte ayuda a transitar ese dolor y
a vivirlo.

Trabajar en paliativos con el arte ayu­
da a que la persona que muere integre y ha­
ga un cierre simbólico y metafórico de su
vida y, durante el tiempo que quiera y pue­
da seguir creando, se harán sesiones sema­
nales en las que, tras dicho taller o sesión, el
participante o paciente suele sentir una gran
calma. Pero ¿y el familiar que acompaña o el
doliente de un ser querido fallecido, qué ha­
ce? ¿Cómo se enfrenta a tanto dolor? ¿Cómo
se generan recursos y resiliencia en procesos
donde no se pudo hacer una despedida, no
se pudo abrazar a los familiares, no se pudo
estar? ¿Cómo decir adiós a alguien que por
una pandemia no lo has visto, ni sentido, ni
despedido? ¿Cómo decir lo siento a una per­
sona que ha perdido a sus seres queridos por
el covid­19? ¿Cómo sostener un duelo que se
ha congelado?

Son cuestiones difíciles y que muchas
veces no tienen respuesta. Sentir la vulnera­
bilidad y permitir romperse una persona
porque precisamente es humano, cuesta.
Cuesta que se nos vea blanditos. Dejarse
acompañar desde el dolor sintiéndolo, cues­
ta. ¡Claro que cuesta! Porque… ¿quién quie­
re sentir el dolor? ¿Quién quiere estar triste?
¿Cuál es el sentido de todo sufrimiento?
¿Quién nos ha enseñado que la fragilidad
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está mal? Que sentir rabia, tristeza, enfado
son emociones negativas y que está mal sen­
tirlas también. Simplemente, aceptar que son
emociones y verlas como tales, ayuda a estar
un poco más aquí.

Cada duelo en cada persona es dife­
rente. Es un modo de vivirlo único y eso hay
que respetarlo. Además, acompañarlo re­
quiere mucha paciencia, de tolerancia a la
incertidumbre, de simplemente en nuestra
inquietud escuchar al otro… Buscamos con­
solar a la persona que sufre, pero desde la
palabra rellenando huecos incómodos para
sentirnos mejor. Y decimos frases manidas
como “te entiendo” o “todo pasa” “poco a
poco”, “tienes que sonreír”… Y es que es
muy incómodo ver el dolor de frente. Y es
que quizás si no sabemos qué decir es que
no hay que decir nada. A veces lo más im­
portante es estar; guardar y mantener silen­
cio escuchando al otro lo que necesite decir.

Para las personas que somos creyen­
tes, en algún tipo de credo o religión, tene­
mos algo que nos ayuda a seguir: la fe. Pero
cuando no hay fe… ¿qué esperar cuando na­
da se espera, cuando solamente se siente im­
potencia ante el hecho de no hacer nada,
más que sentir o sostener un dolor que no
queremos sentir y mucho menos ver en el
otro?

El arte es un coadyuvante en el sentir
doloroso del alma. Hacer pequeños rituales
usando recursos artísticos ayuda a despedir­
nos. Bordar, por ejemplo, recordando a esa
persona que solía hacer mantelerías… Coci­
nar la receta de la abuela nos acerca a su le­
gado vivo y, a sentirla más cerca. Bailar un
pasodoble pensando en Antonio… Son mu­
chas las formas de expresión en las que todo
vale si ayuda a sacarnos una sonrisa y recor­
dar lo mucho bueno que nos aportó y dejó
esa persona en nuestra vida. Porque nos
ayuda a integrarla y a darnos cuenta de que
esa persona sigue con nosotros en nuestro
día a día. Nos ayuda a generar recursos de
autogestión y autorregulación emocional y a
seguir sosteniendo al otro.

El pararse y escuchar el ritmo de la
vida, del cuerpo, de tu respiración… son

ejercicios poderosos para volver a conectar
también con uno mismo. Permite que fluya
la creatividad, que es intrínseca a todo ser
humano y, con ella, conectar con el estado
profundo del alma. También, el doliente y
sentirlo de una manera compasiva y que da
paz. Por ello, permitirse coger un pincel, es­
cribir una poesía, hacer una foto, cualquier
modo que permita expresarte… y, a partir
de ahí, crear… es algo que transforma y libe­
ra y, sobre todo, sana.

Desde el momento en que nacemos la
muerte es lo único que sabemos que es real
que pasará. Algo que me han enseñado mu­
chas personas que me han precedido en el
largo ocaso es que precisamente hablar de la
muerte y darle un espacio hace que no solo
se valore más la vida… hace que se viva
auténticamente. La muerte cercana ha hecho
que buscando en mi dolor encontrara senti­
do a mi vida y a las ganas de vivir.

Atravesar el dolor, estar en el fango…
no es algo fácil y da mucho miedo, pero
siempre de lo más oscuro se puede alzar el
vuelo, y del lodo brotar las flores más altas.

Carmen Cordero Méndez
Arteterapeuta, especialista en

tratamiento del duelo
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Volunfair 2021
Como cada año Hontanar tuvo el privilegio de participar en la Feria de Voluntariado VOLUNFAIR. Sin
embargo, como casi todo lo que nos rodea en los últimos tiempos, el evento se tuvo que adaptar y se llevó
acabo de manera online.

Por motivos de seguridad sanitaria y
para respetar una distancia mínima adecua­
da, nos juntamos en la iglesia de San Fran­
cisco. Cerca del altar, en un gran círculo, nos
reunimos alrededor de 20 personas; después
de las presentaciones previas y saludos, co­
menzó el acto.

Hay que reconocer que, aunque había
cierto escepticismo y dudas sobre cómo la
Feria iba a realizarse, esta nos sorprendió
gratamente por la forma tan ingeniosa y di­
ferente que los organizadores tuvieron de
plantearla. El portal online de la VOLUN­
FAIR simulaba el sistema tradicional de
stands, por lo que cada Asociación ocupaba
su puesto y esperaba pacientemente a que
los interesados acudieran a recibir informa­
ción.

Y así lo hicimos. Esperamos paciente­
mente a qué los alumnos acudiesen a nues­
tra “caseta virtual” para poder contarles
sobre nuestra labor y las posibilidades de
hacer voluntariado con nosotros. José, Clau­
dia, Fray Antonio y Mariano nos turnamos
para poder atender a la Feria sin descuidar
nuestros compromisos en Hontanar.

Por la mañana la afluencia fue bas­
tante baja; sin embargo, por la tarde pudi­
mos hablar con varias personas que estaban
muy interesadas en nuestro trabajo. Tam­
bién tuvimos la suerte de dialogar con los
responsables de otras Asociaciones, con las
cuales pudimos intercambiar impresiones,
experiencias y conocer sobre nuestras res­
pectivas misiones.

Aunque no fuera el año el más concu­
rrido en la VOLUNFAIR, nosotros pudimos
aportar nuestro granito de arena en una ini­
ciativa tan necesaria y bonita como es esta.
Agradecemos a la organización su esfuerzo
y compromiso con las Asociaciones, y espe­
ramos con muchas ganas poder participar en
la siguiente edición, quizás, esta vez, con
nuestro stand en la Facultad de Ingeniería
Industrial de la Universidad Politécnica de
Madrid.

¡Hasta el año que viene, VOLUN­
FAIR!

José García Bote



El espíritu siempre renace

Por motivos de seguridad sanitaria y
para respetar una distancia mínima adecua­
da, nos juntamos en la iglesia de San Fran­
cisco. Cerca del altar, en un gran círculo, nos
reunimos alrededor de 20 personas; después
de las presentaciones previas y saludos, co­
menzó el acto.

El Padre Roberto inició la celebración
con la lectura de un texto orientado a rela­
cionar la experiencia de la resurrección,
muerte y vida con la labor de Hontanar de
rescatar a personas de esa oscuridad para
renacer a una vida sana. A continuación,
Mariano con su guitarra, y acompañado co­
mo siempre con su perro guía Herco, invocó
al Espíritu Santo con una canción a la guita­
rra que todos aprendieron y corearon.

Seguidamente, José y Claudia, anfi­
triones del encuentro, explicaron una diná­
mica que íbamos a ejecutar en grupos
pequeños con el símbolo de un árbol. En las
raíces señalaríamos las cosas desagradables
y negativas que habíamos vivido en este
tiempo duro de pandemia y, en la parte de
las hojas, destacaríamos lo positivo y las co­
sas buenas a resaltar de este tiempo recorri­
do.

Los cuatro grupos formados llegaron
a parecidas conclusiones con palabras como
incertidumbre, aislamiento, sufrimiento y
abandono en esas raíces ocultas, y con otras

como solidaridad, esperanza, ilusión y en­
cuentros que habían renacido para seguir vi­
viendo. Para culminar, Juanjo, uno de los
chicos que vivieron la experiencia de confi­
namiento en el piso, ya viviendo fuera y sa­
no, nos contó en primera persona su
experiencia muy emotiva de cómo vivió esos
instantes críticos, sobre todo de la primera
ola del virus, cuando tuvieron que autoges­
tionarse para salir hacia delante, cosa que no
fue fácil.

Con otra canción muy conocida, “Re­
sistiré”, del Dúo Dinámico, concluía este
apartado. Mientras cantábamos, se repartió a
cada uno de los asistentes un obsequio de
parte de Hontanar en agradecimiento al es­
fuerzo realizado durante todos estos meses.
Consistió en una plantita que debíamos de
cuidar y regar, como nuestro trabajo como
voluntarios, para seguir creciendo.

Para terminar, Mari Carmen leyó un
texto final de acción de gracias y, con una
última canción que decía “cambia la cara,
cura tu herida, esta es tu casa y tu familia,
ánimo hermano, ánimo hermana, vente a la
vida”, concluía el evento con todos muy
contentos y hermanados.

Redacción de LA CEPA

Después de más de un año sin tener la posibilidad de encontrarnos, los voluntarios de Hontanar volvíamos
a vernos el pasado 21 de mayo, en una celebración pascual con ocasión de Pentecostés (la venida del
Espíritu Santo).
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Informaciones de los Franciscanos TOR
En estos meses previos, han acontecido dos noticias en el ámbito de los franciscanos TOR de las que nos
queremos hacer eco para que las conozcáis.

El pasado día 23 de marzo tuvimos la
visita del General de los Franciscanos: cono­
ció el Piso, se reunió con el equipo y habló
con cada uno para conocer de primera mano
y de cerca el trabajo que se realiza en Honta­
nar. Le informamos de nuestra visión de la
situación actual de la asociación y nuestra
misión y valores y, a su vez, la población a la
que va dirigido nuestro proyecto. La necesi­
dad de atender a las personas con adicciones
en situación de exclusión y la situación de
las adicciones actualmente en España.

Compartimos con él algunos datos
significativos de esta obra de misericordia y
se le entregó la memoria de 2020 para que
tenga una información detallada de nuestro
trabajo.

Se reunió con los residentes, les pre­
guntó sobre su situación, habló un poco con
cada uno de ellos y, para cerrar, hizo una
oración pidiendo por ellos y les bendijo, de­
seándoles una buena recuperación y valo­
rando el esfuerzo que realizan.

Comentó que se va muy contento de
que se lleven a cabo este tipo de acciones con
la población que más lo necesita.

Agradecidos por este respaldo insti­
tucional, os queremos trasmitir también que
después de tanto sufrimiento por muchos
motivos en el confinamiento, hemos tenido
una buena noticia a resaltar después de tanta
pérdida de vidas debido al Covid­19.

Blas Gómez, al que muchos conocis­
teis en Hontanar, pues estuvo de responsa­
ble del Piso ocho años, se encuentra ahora en
el Perú realizando otro tipo de acciones de
pastoral y evangelización.

Después de contraer el virus allí y pa­
sarlo mal durante una larga hospitalización,
queremos compartir la alegría de que ha sa­
lido del trance y ya se encuentra en la casa
de Lima de los Franciscanos recuperándose
con su tratamiento. Ahí os mostramos una
foto al poco de salir de la clínica y, desde es­
te boletín informativo, le deseamos que
vuelva a estar bien y activo como siempre
estuvo.

Toda la familia de Hontanar se alegra
por ello, así como de que todos vayamos ya
saliendo poco a poco de esta pesadilla con la
ayuda de Dios.

PAZ Y BIEN A TODOS LOS QUE
LEEIS ESTAS LÍNEAS.

Redacción de LA CEPA
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Datos 2020 Hontanar
Un año más os informamos de cómo la Providencia de Dios va cuidando de nuestro Piso Honta­
nar, también en el aspecto imprescindible de la economía; por lo que os presentamos las cifras y
balances que hemos recogido en Hontanar durante el año 2020 y contamos, en números, lo ocu­
rrido en nuestro PISO DE INSERCIÓN SOCIAL.

Empezamos por lo más importante,
los residentes en el Piso Hontanar:

Desde 1993 han estado en la casa 390
personas. En 2020 han sido 14 los residentes
que, haciendo tratamiento para superar su
adicción, han contado con nuestro apoyo.
Siete de ellos han dejado el Piso a lo largo
del año: tres se han ido habiendo cumplido
los objetivos terapéuticos, a otros tres tuvi­
mos que pedirles que se marcharan porque
no se adaptaban al recurso y ponían en ries­
go a los demás, y uno más se marchó volun­
tariamente. Estamos orgullosos del trabajo
que hicieron cada uno de ellos, estén o no en
tratamiento ahora, porque sabemos que al­
gunos continúan firmes en su decisión de
vivir libres de drogas, lo que les permite es­
tar bien y continuar su vida de manera autó­
noma.

El tiempo medio de estancia en la ca­
sa ha sido de 7 meses, siendo año y medio el
máximo. Las edades de los residentes estu­
vieron entre los 28 y 54 años.

Se realizaron actividades de ocio y
tiempo libre para mostrar a los residentes
actividades gratificantes y poder aprender
un disfrute del tiempo libre saludable. Para
esto se han realizado excursiones a piscinas
naturales, senderismo, piraguas…, y activi­
dades culturales: cine, museos, circo, etc.

La pandemia ha afectado al piso y su
funcionamiento, obligándonos a tomar me­
didas y a adaptarnos ante las medidas sani­
tarias y aislamientos por casos de residentes
y trabajadores.

Otro aspecto muy importante de la
vida del Piso es nuestro VOLUNTARIADO.
Nos alegra decir que contamos con 33 perso­
nas voluntarias, con una media de 6 años de
experiencia. Colaboran otras 6 personas en
los temas de gestión, comunicación y redes
sociales. Se han integrado al equipo tres vo­

luntarias nuevas y también hemos tenido al­
gunas bajas, relacionado sobre todo con el
covid, ya que algunas eran personas de ries­
go.

Este año hemos tenido 10 alumnos de
la Universidad Francisco de Vitoria, los cua­
les han acudido semanalmente a realizar sus
Prácticas de Responsabilidad Social.

Además, este año tuvimos el placer
de contar con Mónica, una voluntaria italia­
na que estuvo con nosotros durante un año,
apoyando nuestra labor con mucha implica­
ción y cercanía con los residentes.

Con respecto al balance económico,
los gastos que hemos tenido para llevar a ca­
bo lo que implica la vida y mantenimiento
del Piso ascienden a 99.111€ y se distribuyen
así:
­ Gastos de alimentación y limpieza 21.747€
­ Suministros, menaje y reparaciones 4.169€
­ Gastos para actividades 2.841€
­ Otros gastos 2.566€
­ Gastos de personal 67.788€

Y los ingresos que nos han permitido
cubrir todos estos gastos han llegado de:
­ Franciscanos TOR 8.740€
­ Aportaciones residentes 28.100€
­ Banco de Alimentos 13.220€
­ Donativos y ayudas de entidades 21.962€
­ Parroquia Santo Niño de Cebú 27.089€
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Los nuevos voluntarios de Hontanar

¡Mil gracias por querer formar parte de
nuestra familia!
María Arconada, Eva Rosado, José Fernán­
dez, Myriam Carbonell, Álvaro Martínez,
Luis Rey y Arturo Fraile llevan más de un
año con nosotros y nos gustaría agradecer su
implicación y compromiso con Hontanar.
No es fácil sacar tiempo de manera desinte­
resada para dedicarlo a los demás, y menos
aún en este año tan complicado que hemos
vivido, por ello doble gracias por el esfuerzo
de haber compartido tanto con los chicos de
Hontanar.
¡Nos vemos pronto!

Seguimos haciendo un esfuerzo im­
portante en personal. Durante el año han es­
tado contratadas cuatro personas, que han
permitido la asistencia a nuestros residentes
durante los periodos de mayor aislamiento
de la pandemia. En la casa, este año ha sido
necesario renovar la secadora y la caldera.

En el apartado de ingresos, hemos
contado con las aportaciones periódicas tan
necesarias para el funcionamiento cotidiano,
tanto de personas particulares, como de los
propios Franciscanos TOR (especialmente la
fraternidad de San Francisco de Asís) y del
Banco de Alimentos.

Además, hemos podido contar con la
donación esperada del año anterior y la
colaboración más estrecha con la Fundación
Hay Salida y el apoyo de Cáritas de la Pa­
rroquia de San Francisco de Asís (que apoya
la estancia en el piso a los que más lo necesi­

tan y carecen de recursos), que ha incremen­
tado la aportación de los residentes este año.
También hemos contado, por segundo año,
con una ayuda generosa del Banco de Es­
paña.

Y, como todos los años, hay que re­
saltar la enorme ventaja de tener variedad
de ingresos que apoyan al PISO DE INSER­
CIÓN SOCIAL, de Hontanar­Franciscanos
TOR.

Sirvan estas líneas para agradecer a
todos los que hacéis posible esta Obra de
Misericordia, tanto con vuestra ayuda per­
sonal, como con vuestras oraciones, como
con los donativos que nos hacéis llegar. Es
un milagro diario de la entrañable Miseri­
cordia de Dios Padre.

Pilar Fajardo
Fray Antonio Roldán TOR
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Cierto mercader envió a su hijo con el
más sabio de todos los hombres para que
aprendiera el Secreto de la Felicidad. El jo­
ven anduvo durante cuarenta días por el de­
sierto, hasta que llegó a un hermoso castillo,
en lo alto de la montaña. Allí vivía el sabio
que buscaba.

Sin embargo, en vez de encontrar a
un hombre santo, nuestro héroe entró en una
sala y vio una actividad inmensa; mercade­
res que entraban y salían, personas conver­
sando en los rincones, una pequeña orquesta
que tocaba melodías suaves y una mesa re­
pleta de los más deliciosos manjares de
aquella región del mundo.

El sabio conversaba con todos, y el jo­
ven tuvo que esperar dos horas para que lo
atendiera.

El sabio escuchó atentamente el moti­
vo de su visita, pero le dijo que en aquel mo­
mento no tenía tiempo de explicarle el
Secreto de la Felicidad. Le sugirió que diese
un paseo por su palacio y volviese dos horas
más tarde.

—Pero quiero pedirte un favor, aña­
dió el sabio entregándole una cucharita de té
en la que dejó caer dos gotas de aceite.
Mientras caminas, lleva esta cucharita y cui­
da que el aceite no se derrame.

El joven comenzó a subir y bajar las
escalinatas del palacio manteniendo siempre
los ojos fijos en la cuchara.

Pasadas las dos horas, retornó a la
presencia del sabio.

—¿Qué tal?, preguntó el sabio. ¿Viste
los tapices de Persia que hay en mi come­
dor? ¿Viste el jardín que el Maestro de los
Jardineros tardó diez años en crear? ¿Repa­
raste en los bellos pergaminos de mi biblio­
teca?

El joven, avergonzado, confesó que
no había visto nada. Su única preocupación
había sido no derramar las gotas de aceite
que el Sabio le había confiado.

—Pues entonces vuelve y conoce las
maravillas de mi mundo, dijo el Sabio. No

puedes confiar en un hombre si no conoces
su casa.

Ya más tranquilo, el joven tomó nue­
vamente la cuchara y volvió a pasear por el
palacio, esta vez mirando con atención todas
las obras de arte que adornaban el techo y
las paredes.

Vio los jardines, las montañas a su al­
rededor, la delicadeza de las flores, el esme­
ro con que cada obra de arte estaba colocada
en su lugar.

De regreso a la presencia del Sabio, le
relató detalladamente todo lo que había vis­
to.

—Pero ¿dónde están las dos gotas de
aceite que te confié?, preguntó el Sabio.

El joven miró la cuchara y se dio
cuenta de que las había derramado.

—Pues este es el único consejo que
puedo darte, le dijo el más Sabio de todos los
Sabios.

El Secreto de la Felicidad está en mi­
rar todas las maravillas del mundo, pero sin
olvidarse nunca de las dos gotas de aceite en
la cuchara.

REFLEXIÓN

El secreto de la felicidad
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